


Muchos pueblos valencianos celebran fiestas 
de Moros y Cristianos. Algunos desde hace 
siglos, otros desde hace pocos años. Mis padres se 
conocieron durante estas fiestas y se hicieron la promesa 
de ir cada año a un pueblo diferente en el que se 
celebren. Así que todos los años visitamos uno distinto. 
Ya sabéis que las promesas se hacen para cumplirlas.



Este año, por primera vez, vendrá Andrés. 
Acaba de cumplir un añito y aún no habla 
mucho. Pero nos escucha. Y lo entiende todo, 
porque cuando le cuentas algo se te queda 
mirando fijamente. Como yo ya soy toda 
una experta en Moros y Cristianos, le haré 
de guía y le explicaré la fiesta. Sí, ya sé  
que cada pueblo las celebra a su manera, 
pero yo ya he descubierto muchas cosas  
que se repiten. 



Estamos a punto de conquistar un 
nuevo pueblo.
–¡La víspera de la fiesta! –dicen a la vez 
mi padre y mi madre.
Le explico a Andrés que hoy es la 
víspera, el día anterior a la fiesta.  
Todo el mundo la espera con ilusión 
desde hace un año. La calle hierve de 
emoción, como yo, y la gente luce su 
mejor sonrisa, como Andrés ahora 
mismo. Por todos los rincones se oye la 
música, que no nos abandonará durante 
los próximos días.




